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¿Por qué el modelo de la Lradición humanista acer-
ca de la const111cción de la ciudad resulta ser una de-
fensa tan fácil en nuesLra época contra las estrategias 
del planificador urbano? Tal vez porque los hombres 
que viven en épocas democráticas, como Tocquevi-
lle acotara en 1830, no captan fácilmente la utilidad 
de las formas ... , "ya que su mérito principal est riba 
en servir de barrera entre los fuertes y los débiles, el 
gobernante y el pueblo , para frenar a uno y dar al 
otro Liempo para mirar a su alrededor". 
Defender la memoria del lugar es salvaguardar la h is-
toria de la ciudad , lo cual lleva implícita la defensa 
de la democracia. los espacios consolidados del pa-
sado, sus imágenes y lugares son tan necesarios para 
el hombre de la condición urbana como los mitos, 
pues mitos de la razón son estos espacios interiori -
zados en nuestra sensibilidad colectiva, que forman 
parte ya de nuestros códigos de in formación genéti-
ca. El d rama de W Benjamin reclamando las señas 
ele identidad para el habitante ele la ciudad , po rque 
si no su fin será contemplar la nostalgia del desastre, 
es la victoria de un le Corbusier animado a derruir 
el París medieval , prelud io ilustrado de lo hoy se 
puede contemplar en los desoladores espacios cons-
truidos para las burocracias digitalizadas. 
¿Qué hacer? Los usos veloces del mercado urbano 
p roclaman sin rubor el caos de la apariencia; lo ya 
visto nos lo venden como proyectos de lo nunca 
visto. Pronto podremos contem plar cómo los topos 
mecanizados que aparcan en nuestras calles socava-
rán los cimientos del palacio, y más tarde invadirán 
las laderas del museo. Nos quedará tal vez la "nos-
talgia del desastre", expresada bellamente en aquel 
spleen baucleleriano: " En adelante, ¡oh materia vi-
viente', ya no eres más que un bloque de granito ro-
deado de un vago espanto". 
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Tiempos hubo en que un concejal de obras, que por 
méritos propios ha pasado ya a la historia , empedró 
Madrid de chirimbolos (quiere esta voz definir, en el 
decir popular, voluminosos objetos que, disfrazados 
a duras penas de «mobiliario urbano», se apropian 
del espacio colectivo -usualmente, la acera- en be-
neficio privado de quien gestiona la publicidad a e llos 
inherente). 
Con el transcurso del tiempo su sucesora en el cargo, 
sabia en el rectificar, ha anunciado que -¡por fin!- se 
van a retirar «los que estorban al viandante». ¿Cómo 
no agradecer a la concejal este noble propósito?. Aun-
que muy tarde -cinco largos años de fealdad y opro-
bio-, el Ayuntamiento da la razón a los ciudadanos 
que veníamos denunciando , desde aquella sonada 
contestación inicial , que el espacio urbano se viera 
pervertid o y trivializado por tan descomunales es-
torbos. ¿Cómo no felicitar a la concejal ele ob ras 
por su -ya digo- sabio rectificar? 
¡Sólo una inquietud me alcanza!: ¿qué enLiende la 
concejal por estorbar? Porque así , tomado al pie de 
la letra, lo que uno piensa es que estorbar, lo que se 
dice estorbar, ¡ ... estorban todos!: el largo millar y 
medio que amuebla las aceras de Madrid; pero ... , si 
avanzamos en la declaración de la concejal, vemos 
que desliza lo siguiente: «No sabemos cuántos se van 
a quitar, si 10, 20 , 30 o 40, depende de lo que es-
torben: hay que dar p rioridad al peatón» (el plural 
no parece mayestático sino que debe de refetirse tam-
bién a Cemumasa, la afortunada empresa que ges-
tiona estos soportes publicitarios y con la que la con-
cejal pretende llegar a un acuerdo). 
¿Por qué se refiere la concejal tan sólo al peatón? ¿Es 
que cree que los chirimbolos no estorban también al 
ciudadano que va en coche? (recordemos que están 
diseñados y ub icados en la ciudad, precisamente, 
para que estorben -con máxima efi cacia de la publi-
cidad que contraLan- al auLomovilista); ¿acaso pien-
sa que no estorban también al ciudadano que se 
asoma al balcón , al que está sentado en una terraza 
tomándose una horchata, y aun al televidente que 
está tranquilamente en su casa y cada vez que apa-
rece una entrevista en una calle o plaza de Madrid 
tiene que soportar que aparezca un encuadre con chi-
rimbolo al fondo? 
Se dan, es cierto, distintas categorías en esto del es-
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torbo que producen los chirimbolos (al peatón y al 
que no lo es); repasemos algunas. Está, desde luego, 
el «estorbo físico» al viandante: los chirimbolos que 
se comen materialmente la acera (asi y todo, con-
templando sólo esta modalidad de estorbo, a mí me 
salen ya muchos más chirimbolos -¡cualitativamen-
te muchos más!- de esos 30 o 40 que, como prime-
ras cuentas, y a ver qué pasa, suelta la concejal) . 
Pero ... ¿no hay también un «estorbo visual» -éste ya 
no restringido al viandante- que ocasiona el que, 
aunque no se tropiece materialmente, sí tropiece la 
vista y rompa las perspectivas que, hasta hace cinco 
años, estábamos acostumbrados a poder disfrutar?; 
y aun, si se quiere, ¿no cabría hablar de un «estorbo 
luminoso», en la creciente contaminación lumínica 
en Madrid, toda vez que la publicidad que constitu-
ye el fuste y la razón y ser del chirimbolo es, de 
noche, vivamente «retroiluminada»?. 
Se podría tratar también del «esLOrbo estético», del 
Chirimbolo -so pretexto de 1uente"- en medio del cruce del 
Paseo de Recoletos 
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que se ha dicho tanto -y tantas voces autorizadas-
que no seré yo quien añada un punto a todo ello; y 
hasta del «estorbo económico»: ¿qué gana el madri-
leño por cada espacio publicitario cedido a una em-
presa privada?. Pero yo, personalmente, con lo que 
más tropiezo es con el «estorbo conceptual»: con el 
hecho de que los chirimbolos, bajo el señuelo de re-
coger pilas o echar un chorrito de agua de las fauces 
de un león o acomodar un banco al borde mismo de 
la calzada -y la mayor parte de ellos ni eso siquiera-
' jueguen a ser «mobiliario urbano»; este último, si 
en verdad lo es, nunca es tropiezo: a dil"erencia de 
los soportes publicitarios (que, por elemental prin-
cipio de rentabilidad, han de instalarse donde más 
estorban). 
Hablando de estorbos y chirimbolos he ido a repa~ 
rar, por esas extrañas conexiones de lo inconsciente, 
en la propia palabra «chirimbolo». ¿Se acuerda al-
guien, se acuerda la concejal, de quién aplicó la voz 
Chirimbolo de bruces a la salida del paso de peatones en 
Colón 
«Chirimbolo» a lo que el Ayuntamiento quería llamar 
-lisa y llanamente- «mobiliario urbano»? ¿quién el 
inventor de esta nueva, tan exitosa acepción? Sea 
quien fuere, la sabiduría popular -que no quiso co-
mulgar con eufemísticas ruedas de molino- la acep-
tó de inmediato, cuadrando bastante bien al concepto 
difuso que de esta voz se tiene: nadie duda ya de lo 
que es y representa un chirimbolo. 
Hasta entendible seria que la Academia incorporara 
en su diccionario esta nueva acepción (como prime-
ra aproximación a su definición me atrevería a pro-
poner la que he incluido en el primer párrafo). La 
actual definición de «chirimbolo», consultados dis-
tintos diccionarios, es más bien borrosa y poco con-
creta. El María Moliner es el que más acota; en sin-
gular: «Trasto . Cosa, generalmente de forma algo 
complicada, que no se sabe cómo nombrar» ; y, en 
plural -como mejor hace al caso-: «Bártulos. Chis-
mes. Enredos. Trastos. Trebejos». El diccionario eti-
Chirimbolo entre árboles, en el renovado paseo de la 
Castellana 
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mológico de Corominas, que lo remite a «cachiva-
che», reconoce que es voz popular de origen incier-
to y apunta en su formación el probable influjo de 
«carambolo», esto es: enredo o trampa. 
Parece claro que el saber popular, al emplear la voz 
«chirimbolo», sabe muy bien lo que se trae entre 
manos: algo que connota cachivaches, trastos y en-
redos cuando no trampa; en cualquier caso: algo que 
estorba. 
Dígame, pues, la concejal: ¿qué chirimbolos no es-
torban? 
Chirimbolo en estudiada composición con la fuente de Apolo 
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